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varón yankee dependiente de los deseos y necesidades de sus madres, her­
manas, esposas, hijas. La «barbarie» estadounidense acaba donde empieza 
la rendida cortesía y la deferencia varonil hacia mujeres y niños. Los hom­
bres, absolutamente sensibles a la crítica femenina, son capaces de cambial' 
de conducta ante juicios como los de la escritora inglesa Mrs. Trollope, que 
censura el hábito masculino local de «sentarse con los pies más altos que 
la cabeza» (p.118). 

Eduarda observa, en las señoras yankees de cierta edad, un notorio apar­
tamiento de la vida social que las recluye en la intimidad hogareña. Cuan­
do se las interroga acerca de sus madres, las jóvenes alegres, a las que 
acompañan sólo sus galanes, responden con naturalidad: She is an invalid 
(p.167). ¿Significa esto que las señoras han perdido poder, o libertad? La 
«invalidez» o enfermedad, más metafórica que real, es más bien un retiro 
voluntario que no por eso las priva de ser los arbitros de sus familias. En 
este sentido, la pintura más acabada de un home modelo -con una madre 
físicamente inválida- se nos muestra en el penúltimo capítulo. Este mode­
lo se sitúa en Brooklyn, entonces un barrio apartado de Nueva York, donde 
hay «jardines a la antigua y cottages sin pretensión», «siéntese allí Ja tran­
quilidad, la paz de la familia inglesa, tal cual la pinta el autor del VICARIO 

DE WAKEFIELD» (185). La referencia a este libro, inspirador de El Médico de 
San Luis, su primera novela, no es casual. 

En este entorno todo es plácido, modesto, artístico, virtuoso, pleno de 
armonía. Las jóvenes se visten con sencillez puritana, no exenta de distin­
ción. No son fast -esto es, las que cambian con facilidad, tanto de traje 
como de novio-. Pero las miradas de Eduarda recaen, una y otra vez, sobre 
la madre: «una bellísima anciana, paralítica, de tez delicada y facciones 
finas» (p. 186); la «belleza de la familia», cuya «voz dulcísima» es la única 
que imparte órdenes: «Niñas, abran el piano y toquen, que la señora no 
viene a fastidiarse». Será obedecida de buen grado por sus hijas; también 
la invitada accede con gusto ai pedido de la dama, que le solicita repetir, 
cuando canta, una pieza de Iradier. Otra madre aparece pronto en el esce­
nario: nada menos que la de Eduarda, evocada por el padre de familia, que 
ha sido marino y ha estado en el Río de la Plata: «She was divine (era divi­
na!) repetía él, entusiasta, 'y nunca la olvidaré, opening (rompiendo) el 
baile con el Comodoro Golborough» (p. 189). 

Más allá de las utopías íntegradoras, las ficciones de Mansilia no son 
fantasías complacientes; exhiben todas las dificultades -a menudo insolu-
bíes- de los cruces y las alianzas: de etnias, de ciases, de géneros, de cul­
turas, de religiones. Muestran los pies de barro del ídolo del Progreso cuan­
do no es acompañado por la justicia; ironizan sobre ios desengaños del 
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amor, y se estremecen con el misterio inquietante del destino humano, que 
las traspasa con un pathos trágico, un hálito de «fatalidad». 

Su propia vida no careció de paradojas. Mundana y sofisticada, fre­
cuentó los más altos círculos sociales del extranjero, asistió a la corte de 
Eugenia de Montijo, fue amiga de los jóvenes Orléans, nietos del Rey Luis 
Felipe; conoció a los presidentes Lincoln y Grant, a la reina Isabel II (en su 
trono y destronada), a Alejandro Dumas y a Rossini. Recibió los elogios de 
Victor Hugo, fue invitada, por la fama de sus talentos, a integrar la corte del 
príncipe Federico Carlos de Prusia y compartió escenarios de salón con la 
célebre contralto Alboni. Pero el eje fundamental de sus afectos, de su obra, 
y de su misión intelectual, fue siempre el vasto e ignorado país del Sur 
donde había nacido. Como Nora Helmer, su contemporánea, dejó a su 
familia y salió de su «casa de muñecas» en 1879 para viajar, sola, a la 
Argentina, donde permaneció hasta 1884. En ese período publicó nuevos 
libros y reeditó otros. Trabajó intensamente para darse a conocer en su 
patria como artista. Sin embargo, sus últimos años fueron de silencio lite­
rario. No recuperó la armonía familiar (la separación de su marido sería 
definitiva, y llegarían a un acuerdo por la tenencia de los hijos). Luego de 
acompañar en muchos de sus viajes a su hijo Daniel, también diplomático, 
se instaló definitivamente en Buenos Aires, donde murió un mes de diciem­
bre de 1892, poco antes de la Navidad, quizá agobiada por un sentimiento 
de íntimo fracaso que la llevó a asentar en una carta la voluntad expresa de 
que no se reeditaran sus obras. 

Por fortuna, la posteridad argentina, heredera de la tradición literaria 
que ella contribuyó a fundar, ha decidido ser desobediente. 
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